
Este es el cuarto Domingo del Tiempo Ordinario, y hoy escuchamos el comienzo
del Sermón de la Montaña. Jesús está enseñando a sus discípulos desde la cima
de una montaña. Esto nos recuerda a Moisés, subiendo al Monte Sinaí para
recibir los Diez Mandamientos. Aquí, Jesús nos da otra serie de guías sobre cómo
vivir, las Bienaventuranzas. La palabra "bienaventuranza" proviene del latín
"beatitudo", que significa "bendición" o "felicidad".

Comienza diciendo: "Bienaventurados los pobres de espíritu". Si no estás
apegado a las cosas materiales o al dinero, si eres pobre de espíritu, habrá
espacio para Dios en tu corazón. Encontrarás la verdadera felicidad en el cielo.

Luego Jesús dice: "Bienaventurados los que lloran". Aquellos que ahora están
tristes y afligidos serán consolados por Dios, que les dará un consuelo mayor que
el que nadie más podría darles.

La tercera bienaventuranza es: "Bienaventurados los mansos, porque ellos
heredarán la tierra". Las personas mansas no están apegadas al poder. Esto las
convierte en buenos líderes cuando se les llama a estar al mando.
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Entonces Jesús dice: "Bienaventurados los que
tienen hambre y sed de justicia". No se refiere a la
comida y la bebida. Se refiere a lo que anhelamos.
Si tenemos hambre y sed de justicia por encima
de todo lo demás, quedaremos satisfechos y
encontraremos la verdadera alegría.

La quinta bienaventuranza es: "Bienaventurados
los misericordiosos, porque ellos alcanzarán
misericordia". Dios es misericordia y amor.
Cuando das misericordia a los demás, recibes la
misericordia de Dios. La misericordia fluye a
través de ti.



A continuación, Jesús dice: "Bienaventurados los limpios de corazón". Limpios de
corazón significa que nuestros corazones están centrados en una sola cosa, en
Dios. Muchos de nosotros estamos divididos y no estamos seguros de lo que
defendemos, pero cuando nos centramos en Dios, podemos ver con claridad.

La séptima bienaventuranza es: "Bienaventurados los pacificadores, porque ellos
serán llamados hijos de Dios". Un pacificador es alguien que irradia paz porque
está conectado con la paz de Dios. Los pacificadores crean conexión entre las
personas. 

Por último, Jesús nos dice: "Bienaventurados los que son perseguidos por causa
de la justicia". Cuando a la gente no le gustas porque intentas hacer lo correcto,
¡alégrate! "Porque tu recompensa será grande en el cielo".
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 Bienaventuranzas
¡Colorea las Bienaventuranzas!

Pobres de
espíritu

Los que
lloran

Manso
Misericordioso

Limpio de
corazón

Elegir lo
correcto

Pacificadores Perseguidos
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Jesús nos muestra el camino hacia la verdadera alegría. Traza el camino correcto
en amarillo. Nota: ¡los niños también pueden hacer el camino pegando cereales o
pasta cruda para divertirse aún más!

Yo

¡Para

mí!

Yo

¡Para
ti!

El camino alegre

Nivel 1

Yo
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Acertijos

No presumo ni intento ser el jefe. Me
mantengo tranquilo y amable, incluso
cuando las cosas no salen como yo
quiero. 
A) Bienaventurados los mansos.
B) Bienaventurados los misericordiosos.
C) Bienaventurados los pacificadores.

Cuando alguien está sufriendo, no lo
ignoro. Me siento con él, rezo por él y lo
ayudo a sentirse menos solo.
A) Bienaventurados los que lloran
B) Bienaventurados los limpios de
corazón
C) Bienaventurados los que tienen
hambre y sed de justicia

Intento hacer lo correcto, incluso
cuando es difícil. Es como si mi corazón
tuviera "hambre" de justicia y bondad. 
A) Bienaventurados los pacificadores.
B) Bienaventurados los que tienen
hambre y sed de justicia.
C) Bienaventurados los pobres de
espíritu.

Perdono a los demás, aunque no pidan
perdón. Intento mostrar amabilidad, no
vengarme. 
A) Bienaventurados los misericordiosos.
B) Bienaventurados los mansos.
C) Bienaventurados los que son
perseguidos.

Mi corazón está centrado en Dios, no en
mentiras, chismes ni apariencias.
Intento ser auténtico, igual por dentro
que por fuera. 
A) Bienaventurados los limpios de
corazón.
B) Bienaventurados los pobres de
espíritu.
C) Bienaventurados los pacificadores.

Ayudo a detener las peleas antes de
que se agraven. Construyo puentes en
lugar de muros. 
A) Bienaventurados los mansos
B) Bienaventurados los pacificadores
C) Bienaventurados los que lloran

La gente se ríe de mí por creer en Jesús,
pero yo sigo siendo fuerte y alegre de
todos modos. 
A) Bienaventurados los que son
perseguidos por causa de la justicia.
B) Bienaventurados los misericordiosos.
C) Bienaventurados los pobres de
espíritu.

Sé que necesito a Dios. No intento
hacerlo todo por mi cuenta, y le pido
ayuda. Confío más en Él que en mí
mismo. 
A) Bienaventurados los pobres de
espíritu.
 B) Bienaventurados los mansos.
 C) Bienaventurados los limpios de
corazón.

Lee cada acertijo y adivina qué bienaventuranza describe.

Nivel 2
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En cada espacio dibuja un pequeño símbolo que represente cada
bienaventuranza. ¡Mira la hoja de trabajo «Bienaventuranzas» para
obtener ideas! Colorea el mosaico. Luego, recórtalo y decora tu
habitación.

Mini- mosaico

Bienaventuranzas

Nivel 2
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San Maximiliano Kolbe era un
niño de Polonia que amaba
mucho a María. Cuando era
joven, tuvo una visión en la que
María le ofrecía dos coronas:
una por mantenerse puro y otra
por dar su vida por los demás. Él
aceptó valientemente ambas.

Se convirtió en sacerdote
franciscano y utilizó revistas
para ayudar a las personas a
acercarse más a Jesús. Durante
la Segunda Guerra Mundial, fue
llevado a un campo de
prisioneros. Cuando otro
prisionero gritó por su familia,
Maximiliano se ofreció a morir
en su lugar. Murió allí, dando su
vida por amor. 

San Maximiliano Kolbe

Desafío niños ¡Santo de 
la semana!

Desafío
familiar

Pide perdón a alguien a quien
hayas hecho daño. O perdona a
alguien que te haya hecho daño.

¡Esta semana, intenten ser
pacificadores juntos! Para ello,
intenten no gritarse, burlarse ni
culparse unos a otros.

Cuando esto se vuelva difícil,
recen la oración de San
Francisco en familia.
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